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  CAPÍTULO I




  
LOS TIEMPOS ESTÁN LLEGANDO





  ✶ ✶ ✶


  Pregunta: ¿Qué nos puede decir acerca de las afirmaciones tan comunes hoy en día sobre «Los tiempos han llegado»?


  Ramatís: Puedo decirles que ya están viviendo en esa era, anunciada en las profecías milenarias por Juan el Evangelista en el Apocalipsis y principalmente por Jesús en la síntesis simbólica que nos dejó en su Evangelio. Mientras tanto, los fenómenos que aparecen y aparecerán en los cielos o en la Tierra no representan milagros ni alteraciones de las leyes inmutables del Creador, ya que son acontecimientos científicos o acontecimientos ajenos al globo,  (1)  sin que ello suponga una derogación de los principios divinos en la era conocida como «el fin de los tiempos».


  Pregunta: ¿Cómo debemos interpretar el concepto de «tiempos venidos»?


  Ramatis: Son ciclos periódicos, previstos por los Mentores Sidereales hace miles de millones de años, antes de vuestro calendario, que tienen la función de regular las modificaciones planetarias que se producirán junto con las alteraciones que también deben producirse con los habitantes de vuestra esfera. Son «fines de los tiempos» que, además de las selecciones previstas para las humanidades físicas o desencarnadas adyacentes a los respectivos planos de sus esferas, también requieren la limpieza psíquica del entorno para eliminar el contenido mental ennegrecido por pasiones incontroladas.


  Pregunta: ¿Cuáles serán las características fundamentales que marcarán el inicio de estos períodos llamados «los fines de los tiempos»?


  Ramatís: Son las graves consecuencias creadas por la indisciplina humana, que amenazan con dominar a toda la humanidad. El magnetismo inferior, generado por el atavismo de la carne y los pensamientos disolutos, se intensifica y se expande, formando un entorno peligroso para la existencia humana de acuerdo con la Ley. Son tiempos en los que se observa una verdadera fatiga espiritual y negligencia hacia los valores de los reinos superiores de la Vida Cósmica predomina.


  


   Las energías primitivas que saturan el «hábitat» aumentan la imprudencia, el gusto se pervierte y aquellos que realmente viven los postulados del Evangelio a la luz del día son marginados. Como resultado, las auras de los orbes también se saturan, alcanzando sus fronteras «astro-etéricas» con otros planetas, dando lugar a las influencias astrológicas malignas que los astrónomos terrestres subestiman tanto.


  Se forma un intenso océano de fuerzas magnéticas, agresivas y sensuales, que se expande y converge en un círculo vicioso cada vez más peligroso para la integridad espiritual de quienes se dedican a cosas más elevadas. El pensamiento licencioso más débil encuentra abundante alimento para ganar ventaja e influir mejor en los cerebros ávidos de sensaciones inferiores. El contenido magnético nocivo del entorno instiga las peores sensaciones, con predominio del egocentrismo del mundo animal inferior; hay una invitación insidiosa y voluptuosa en el aire, y como resultado, los seres obedecen fácilmente un mandato perverso que los impulsa hacia placeres animales. La influencia satánica predomina y aumenta el gusto por las sensaciones brutales y licenciosas; el clima físico se vuelve propicio para el sugerencia perversa y destructiva de las fuerzas de la oscuridad. La densa línea de magnetismo peligroso se convierte en un excelente campo de acción para los colectivos de las sombras, que así materializan sus objetivos malsanos. Los conflictos entre los hombres se aceleran, las guerras se convierten en aterradoras mataderos científicos; se desarrollan acontecimientos espantosos, se registran crímenes indescriptibles y se crean defectos peligrosos. Se debilitan los lazos emocionales que aún permitían la mínima moralidad posible.


  Pregunta: ¿Debe este «fin de los tiempos» basarse en guerras, corrupción, alucinaciones y desesperación?


  Ramatís: Los Constructores Sidereales, que crean mundos bajo la dirección técnica de la Ley Suprema, conocen y prevén perfectamente las épocas psicológicas en las que deben producirse los desequilibrios periódicos de cada grupo espiritual reencarnado. En consecuencia, las modificaciones físicas de los planetas se ajustan herméticamente a las purificaciones y rectificaciones de sus humanidades cuando tienden hacia la locura colectiva.


  Este brillante ajuste, planificado con mucha antelación, beneficia al orbe, ya que también mejora su coeficiente físico y, lógicamente, su posición planetaria, favoreciendo a sus habitantes, que son seleccionados para una existencia más armoniosa. Nos recuerda a una empresa comercial que está al borde de la quiebra, y la Ley Legal interviene para evitar más daños al patrimonio colectivo.


  «No penséis que el "fin de los tiempos" viene precedido de guerras, crímenes, abjeciones colectivas y otras indisciplinas; estos acontecimientos surgen en el momento psicológico hábilmente controlado por el Alto Mando.


  Los acontecimientos son los que indican el momento de la emergencia, que debe producirse en perfecta sincronía con los cambios en el mundo físico. La masa mental deletéreo que se acumula —y que puede denominarse «viscosidad magnética»— en la superficie de los mundos físicos debe eliminarse con cierta urgencia, antes de que la desarmonía y la enfermedad psíquica colectiva se afiancen.


  Pregunta: ¿Qué idea podemos formarnos sobre esta enfermedad «psíquica y colectiva» entre los seres encarnados?


  Ramatís: El bacilo de Koch no es el creador de la tuberculosis, pues es el resultado de un clima psíquico enfermo, que produce una especie de «humus mental» capaz de densificar el campo nutritivo, de modo que el microbio puede materializarse en su ansiedad por vivir; El psiquismo colectivo e incontrolado de la humanidad también es producido por una atmósfera «vital deletérea» que rodea el globo y sirve como excelente alimento psíquico para que las comunidades hambrientas de espíritus oscuros encuentren un punto de apoyo para el intercambio de energías pervertidas.


  Los médicos terrestres atribuyen la proliferación de los bacilos de Koch a las técnicas terrenales, que proporcionan una nutrición favorable para el aumento de su progenie; los Mentores Sidereales prevén, en el cientificismo cósmico de los intercambios planetarios, la proliferación patológica de espíritus nocivos que se desarrollan en el terreno mental indisciplinado de la humanidad, en el tiempo profetizado.


  El plano astral de los mundos contaminados por las impurezas mentales de sus habitantes  se  transforma  en  fuentes  continuas  de  alimento  para  expresiones inferiores, como larvas, miasmas, elementales y formas horrendas, además de las colonias invisibles de bacilos psíquicos que están ansiosos por materializarse en el mundo físico. Estas fuerzas micromagnéticas deletereas se convierten en un vínculo vivo, un puente entre el mundo imponderable del astral y el mundo objetivo de la materia. Con la ayuda de estas fuerzas, las entidades de las sombras pueden trabajar con éxito ajustándose y encontrando armonía con las mentes de los encarnados, presionándolos poco a poco, impulsándolos hacia las obras más disolutas y las hostilidades más crueles.


  La atmósfera mefítica se convierte en un excelente vehículo para ellos, idealizando y concretando diabólicas fiestas de dolor y sensaciones lujuriosas; incluso los espíritus más fuertes a veces no pueden resistir las exhaustivas provocaciones y seducciones dirigidas contra ellos por los indisciplinados adversarios del Más Allá. Enferman en este desequilibrio colectivo, bajo las fuerzas tenaces y satánicas que anulan los gritos de ayuda enviados a los cielos.


  Así como los síntomas mórbidos de la tuberculosis afectan al cuerpo del paciente a través de la multiplicación de los bacilos, también el gran número de almas endurecidas que se deleitan y se alimentan de vuestro mundo pueden dañaros colectivamente, creando un panorama de enfermedades peligrosas que afectarían a la integridad del organismo moral y espiritual de la Tierra.


  Pregunta: Si examinamos el pasado, encontraremos una multitud de acontecimientos y excesos humanos, como guerras, corrupción y comportamientos abyectos, como ocurrió en la propia Roma, que gobernó la civilización del mundo, sin que fuera una consecuencia del «fin de los tiempos». ¿Qué opinas al respecto?


  Ramatis: Es necesario señalar que estos acontecimientos indisciplinados demuestran que en ese momento hubo una intervención correctiva desde Arriba, una especie de «castigo para los pecadores», una expresión muy familiar en el lenguaje sacerdotal humano. Roma cosechó su indisciplina bajo los ejércitos de Atila el Bárbaro, lo que recuerda la naturaleza terapéutica de las plagas, con los romanos sufriendo a cambio las mismas pasiones orgiásticas que habían desatado en su indisciplina colectiva.


  


  Sodoma y Gomorra, destruidas por la desvergüenza de sus habitantes, son prueba de la intervención espiritual; Herculano y Pompeya, asfixiadas por el Vesubio, desaparecieron en el apogeo de su desviación, que se estaba volviendo peligrosa para la integridad de los pueblos vecinos. 


  Los periódicos suelen dar noticias de terribles tragedias colectivas, en las que pueblos enteros son destruidos y regiones prósperas son mutiladas, causando la sucumbencia de multitudes indefensas. A menudo se trata de decisiones formales tomadas por los Mentores de esos pueblos, que actúan de esta manera para salvarlos de graves desviaciones. Sería ilógico que consideraran estos calamitosos  e  imprevistos  que  mencionamos  como  prólogo  del  «fin  de  los tiempos» al que se refieren las profecías, ya que son acontecimientos locales y no de carácter planetario.


  Pregunta: Estamos de acuerdo con nuestro hermano, pero nos confunde pensar que acontecimientos similares, que ocurren hoy, deban indicar que «han llegado los tiempos». Si no fueron pruebas en el pasado, ¿cómo pueden serlo ahora los acontecimientos profetizados pruebas ahora?


  Ramatis: Las catástrofes de Sodoma, Gomorra y Babilonia —como ya hemos dicho— fueron acontecimientos locales, porque su contenido psíquico y nocivo amenazaban con perturbar a los pueblos vecinos, que no merecían la saturación perniciosa de su entorno. Mientras tanto, como afirmó el propio Jesús, los acontecimientos del «fin de los tiempos» que mencionamos serán de naturaleza global; por lo tanto, deben afectar a todo el planeta y a toda la humanidad. Es cierto que ciertas naciones, aunque parezcan participar en los acontecimientos y sufrir los daños inherentes a los pueblos más desafortunados, no estarán llamadas a soportar pruebas tan amargas.


  En el primer caso, se trata de una ciudad (o pueblo disoluto) a la que se le ha impedido continuar en su error, para que no contamine el resto del entorno; en el segundo caso, se trata de la humanidad terrestre que es indiferente al daño futuro y se deja contaminar por lo voluptuoso y magnetismo agresivo que satura todo el aura del globo. La Tierra tendrá que sufrir, en mayor o menor medida, las consecuencias que padecen los grupos licenciosos condenados por la Divina Providencia. Con el paso de los años, podrán comprobar que los acontecimientos trágicos y locales se irán reproduciendo gradualmente en todas las latitudes de la Tierra, en un estallido disciplinado y preliminar hasta el acontecimiento final de «los tiempos han llegado».


  Pregunta: ¿Por qué se describe siempre la «llegada de los tiempos» como acompañada de una procesión de dolor, desesperación y calamidades? Los profetas tienden a enfatizar las situaciones dantescas que crean una cierta morbosidad en nuestros espíritus ya aprensivos. ¿Qué opinas al respecto?


  Ramatis: Tu pregunta nos recuerda la providencia del médico que finge ignorar la existencia de gangrena en su paciente para no asustarlo... «Sembrar es libre, pero cosechar es obligatorio» son conceptos que han quedado ampliamente demostrados en la sucesión de tus múltiples encarnaciones.


  ¿Cómo puedes esperar recoger fresas de espinas sembradas en otros lugares por la ignorancia espiritual? ¿Por qué temes estos acontecimientos y los consideras dantescos, hasta el punto de describirlos como morbosidad profética, si la integración incondicional en el Evangelio de Jesús sería suficiente para inmunizaros contra las medidas correctivas determinadas por la Ley Suprema? Jesús fue muy claro cuando dijo que al «fin de los tiempos» los lobos serían separados de las ovejas y el trigo de la cizaña. Os corresponde, pues, elegir, en la figura utilizada por el Maestro, la posición que os conviene a medida que se acerca la hora profética.


  Pregunta: Suponemos que muchas personas sufrirán todas las consecuencias de ese «fin de los tiempos» sin haber sembrado tantas espinas. ¿No es así?


  Ramatis: No hay negligencia ni confusión en la determinación de la Las reencarnaciones que están en vuestro orbe. Los espíritus que están exentos de la gran prueba y libres de la próxima selección espiritual no son enviados a la Tierra, ni actúan en bandas vibratorias planetarias de baja frecuencia, como aquella en la que aún os encontráis. También ocurre que muchos de vosotros, con el tiempo, seréis liberados de las amargas pruebas, y otros seréis trasladados a lugares menos peligrosos. También ocurre que los acontecimientos se producirán lentamente, como está sucediendo ahora, hasta tal punto que solo unos pocos estudiosos están observando las primeras anomalías.


  Pregunta: ¿Indicaron los profetas bíblicos qué espíritus, según su tipo psíquico, merecen el sufrimiento predicho para este siglo?


  


  Ramatis: Los espíritus afectados por las medidas selectivas de la Ley del Progreso Espiritual son aquellos claramente indicados por Juan el Evangelista en el libro del Apocalipsis, capítulo XXI, versículo 8: «Los tímidos, los incrédulos, los abominables, los asesinos, los sensuales, los hechiceros, los idólatras, los mentirosos, cuya parte será echada en el lago ardiente de fuego y azufre, que es la muerte segunda». Debéis tener en cuenta que las leyendas infernales siempre designan el infierno como un lugar donde el azufre asfixia y deja el olor característico de Satanás. El profeta alude simbólicamente a las angustiosas condiciones de los repugnantes estanques del Más Allá, donde todos los candidatos al «crujir de dientes» irán a revolcarse. El apóstol Pablo, en su segunda epístola a Timoteo, capítulo III, versículo 2, destaca la angustia de esos días finales cuando advierte: «... en los últimos días vendrán tiempos peligrosos»; y en la segunda epístola a los Tesalonicenses, capítulo II, versículo 12, dice: «... para que todos los que no creyeron en la verdad, sino que se complacieron en la injusticia, sean condenados».


  Pregunta: ¿Desaparecerá nuestro planeta del cosmos al final del mundo?


  Ramatis: ¡Oh! ¡Por favor, no subestimes tanto la obra del Padre! La Tierra es todavía un planeta joven, mal preparado para los maravillosos acontecimientos del futuro, que te ofrecerán las mismas alegrías que Marte, Júpiter y Saturno, que actualmente son paraísos para sus humanidades. El profetizado «fin del mundo» se refiere únicamente al fin de la humanidad anticristiana; será una selección en la que se distinguirá a los que están a la «derecha» y a los que están a la «izquierda» de Cristo. Es una promoción para la Tierra y su humanidad; nos recuerda el severo examen al que se somete a los estudiantes negligentes y ociosos que representan una terrible calamidad. De ninguna manera vuestra morada abandonará su órbita alrededor del Sol, donde constituye un importante ancla del sistema. Después de la operación cósmica, que será de gran beneficio para la estructura geofísica, debería poseer un mayor equilibrio, una mejor circulación vital-energética en la distribución armoniosa de las corrientes magnéticas y, sobre todo, debería ofrecer un entorno psíquico bien purificado.


  Incluso si vuestro orbe estuviera deshabitado y hubiera cumplido su misión educativa en el Cosmos, giraría alrededor del Sol como un barco cansado esperando al último piloto que lo condujera a su puerto final. En forma de un espléndido vivero de «conciencias espirituales», que se extenderán por toda su masa planetaria desde la Conciencia Cósmica, la Tierra os dará las resplandecientes túnicas de los futuros propuestos por el Padre, destinados a cooperar en la obra divina. Esto es lo que nos dice la pedagogía sideral, que conocemos desde hace mucho tiempo. Vuestros destinos angelicales ya están determinados en el seno benévolo del orbe terrestre.


  Pregunta: Ciertos estudiosos del tema afirman que muchas veces el pueblo se angustió ante la suposición del «fin del mundo» ante tragicos acontecimientos que parecían combinarse con las conocidas profecías; sin embargo, siempre fue una falsa alarma... ¿Podría ser que ahora nos estemos acercando realmente a esos acontecimientos que tantas veces fueron ilusorios?


  Ramatis: Es Jesús quien responde a vuestra pregunta en el Evangelio de San Mateo: «... porque oiréis de guerras y rumores de guerras; mirad que no os turbéis, porque es necesario que estas cosas sucedan, pero aún no es el fin». En otro lugar, el Maestro insiste: «Se levantará nación contra nación, y reino contra reino, y habrá pestilencias, hambres y terremotos en diversos lugares. Y todas estas cosas serán el principio de los dolores»  (2) .


  Por consiguiente, se debe prestar mucha atención a los acontecimientos alarmantes y, aunque sean incomprensibles, porque no son los acontecimientos trágicos más importantes del «fin del mundo» anticristiano, te advierten de que este es el «principio de los dolores».


  Pregunta: ¿Podemos suponer que Jesús predijo que el «fin del mundo» sería el momento que estamos viviendo actualmente?


  Ramatís: Jesús fue muy claro al predecir la naturaleza del entorno psicológico que identificaría la hora de los «tiempos venideros»; nos dio señales verdaderas que nos permiten localizar esa era. Incluso reforzó sus afirmaciones cuando nos aseguró: «... el cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán». Refiriéndose a los acontecimientos cósmicos, que no se rigen por el calendario humano, ya que están fuera del «espacio» y del «tiempo» de la concepción humana, afirmó: «En cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, solo el Padre lo sabe». Anticipándose a la tradicional desconfianza de los habitantes de la tierra, el Cordero Divino predice:


  «Y el que tenga ojos para ver, que vea», porque muchos hombres tienen ojos, pero son peores que los ciegos. Como corolario a sus exhortaciones, para que pudierais percibir mejor una señal general en todo el mundo con la llegada de esos tiempos trágicos, predijo: «Y este Evangelio del Reino será predicado en todo el mundo, como testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin». Sin duda, nunca antes ha habido en vuestro mundo tal fiebre por la evangelización como la que hay ahora, a pesar de que la corrupción abunda y las pasiones estallan a un ritmo alarmante. Sintiendo que se acerca la hora, los religiosos, temerosos de los acontecimientos, se apresuran a distribuir Biblias de todo tipo y en todos los idiomas, que brotan como setas en los días lluviosos. El budismo, incluso para aquellos que impusieron restricciones a su lectura por parte del pueblo— es un fenómeno psicológico de vuestro tiempo y revela perfectamente que el Evangelio se está predicando en todo el mundo y a todos los pueblos, tal y como profetizó el Maestro de Nazaret.


  Actualmente, vuestro mundo es un caldo de cultivo para profetas y creadores de nuevos credos, doctrinas y movimientos fraternos; hay verdadera aflicción y un gran deseo de consolidar campañas para acercar a los pueblos y las religiones. Todos aquellos que se sienten conmovidos por la « premonición» de que están al borde de «grandes acontecimientos» están influenciados por un extraño misticismo y ansiedad por la «salvación» de sus vecinos. En este sentido, hay una  tendencia  ecléctica  en  el  aire,  como  verdaderos  signos  de  los  tiempos, mezclando falsos y verdaderos profetas, lobos y ovejas, trigo y cizaña... Las viejas ideas se mezclan con las nuevas; los viejos pensadores luchan con los nuevos  misioneros  que  surgen  de  todos  los  rincones  del  planeta.  Los conceptos de «universalismo» de los  recién  llegados  entran  en  conflicto  con  el  «divisionismo»  profesado  por los tradicionalistas de las revelaciones conservadoras.


  Se puede observar que las barreras entre las minorías religiosas se están debilitando, y los movimientos eclécticos más atrevidos se están uniendo al espiritualismo absorbente de quienes simpatizan con la ley de la reencarnación. La inminencia de una catástrofe, latente en las profundidades del espíritu reencarnado, está uniendo y reconciliando a los hombres, al igual que la perspectiva de naufragio une a todos los que están a bordo del mismo barco. Mientras que los débiles de espíritu se entregan aún más a la voluptuosidad del disfrute malsano, los que son tocados por la voz interior se buscan y se adivinan unos a otros, uniéndose como un verdadero apoyo fraternal en el umbral de la hora profética. El «faro» espiritual de vuestra humanidad ya señala la proximidad de los acontecimientos que han comenzado en las sombras de vuestro mundo.


  Pocos percibirán que en las palabras de Jesús: «Y el Evangelio será predicado a todas las naciones»  (3) , se manifiesta la magnánima bondad del Padre, que hará posible para todos la oportunidad de una rápida regeneración bajo el acontecimiento de la catástrofe planetaria, en la selección de la cizaña y el trigo.


  Pregunta: ¿Puede decirnos algo que coincida entre el momento en que «se cumplieron los tiempos» y los acontecimientos actuales?


  Ramatís: Las profecías dicen (en resumen): Cuando las aves de acero pongan huevos de fuego; cuando los hombres dominen los cielos y crucen las profundidades de los mares; cuando los muertos resuciten; cuando el fuego descienda de los cielos y los hombres de los campos no puedan llegar a las ciudades, y los que están en las ciudades no puedan huir a los campos; cuando se vean señales extrañas en los cielos y cosas extravagantes en la Tierra; cuando las criaturas, jóvenes y viejas, tengan visiones, premoniciones y hacen profecías; cuando los hombres se dividan en nombre de Cristo; cuando el hambre, la sed, la miseria, la enfermedad y finalmente la muerte diezmen las poblaciones de las ciudades; cuando los hermanos de sangre se maten entre sí y las criaturas adoren a la «Bestia», entonces habrán llegado los tiempos.


  Es evidente que todo esto ya está sucediendo en vuestro mundo en el momento en que vivís, pero en pocas palabras os daremos pruebas de nuestras afirmaciones: las aves de acero son los aviones que lanzan bombas incendiarias sobre los campos y ciudades enemigas; los hombres dominan los cielos hasta la estratosfera; los submarinos cruzan el fondo de los mares; los muertos resucitan cada día en forma de espíritus, materializándose en obras espiritistas o comunicándose a través de médiums especializados; nosotros mismos somos seres que os visitamos desde la tumba. El «Fuego» ya ha descendido de los cielos en forma de hongos gigantes producidos por las bombas atómicas cuando se probaron en ciudades asiáticas, donde Los habitantes no podían huir al campo y los que estaban en el campo no podían llegar a las ciudades ante la violencia mortal de este terrible invento. Esto aclara el simbolismo de la «desesperación» narrada en el Apocalipsis de Juan el Evangelista. Cuando hay condiciones astronómicas favorables en Marte y las corrientes magnéticas lo permiten, durante los de aproximación de ese planeta—, se observan extrañas señales en los cielos, a las que llamáis «platillos volantes».


  Las criaturas, jóvenes y viejas, bajo la acción de las facultades mediúmnicas, se convierten en reveladoras de visiones: oyen, ven y sienten a los Espíritus que predicen los acontecimientos cotidianos. Las sectas religiosas surgen como hongos y, paradójicamente, basándose en las mismas fuentes bíblicas, se dividen cada vez más en debido a interpretaciones personales. El desorden, el hambre, el miedo, la angustia y la miseria aumentan en vuestro mundo.


  Maridos y mujeres se repelen; padres e hijos se pelean; hermanos de sangre se matan entre sí; criaturas extrañas cometen crímenes abominables, revelando la existencia de la «Bestia» en sus corazones. Las tumbas de los campos de concentración de la última guerra sustituyeron a las ciudades que quedaron desiertas, cuyos habitantes fueron asesinados por la furia de la «bestia humana». Vuestra medicina se esfuerza por estudiar la multiplicidad de dolencias inexplicables, con brillante terminología, pero incurables; extrañas epidemias... aparecen repentinamente y virus desconocidos persisten en propagar nuevos casos patológicos, sustituyendo continuamente a las enfermedades que son derrotadas.


  Ahí tienen un resumen de lo que fue profetizado, con la exclusión de muchos otros aspectos que el espacio limitado de estas comunicaciones no nos permite presentar. El fenómeno de la mediumnidad en sí mismo, que es evidente para asombro de todos en todos los hogares, grupos religiosos y doctrinales, despierta a seres que comienzan a hablar o a transmitir mensajes desde espíritus desencarnados; es prueba irrefutable de la veracidad de la profecía de Joel, citada en el libro de los Hechos de los Apóstoles, capítulo II, versículo 17: «Y cuando lleguen los tiempos, vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán».


  Pregunta: Encontramos este «fin del mundo» demasiado aterrador y algo incompatible con la proverbial bondad de Dios. Quizás los apóstoles o los compiladores y traductores de los Evangelios exageraron el dramatismo de estos acontecimientos. ¿Qué nos puede decir al respecto?


  Ramatis: Para responderte, volvemos una vez más a Jesús, en quien no podemos dudar, pues así como profetizó lo que sucedería en la era venidera, también predijo la destrucción del templo de Jerusalén, la traición de Judas, la negación de Pedro, su resurrección y la confusión que los hombres introducirían en sus enseñanzas en el futuro, todo lo cual se cumplió.


  Estos trágicos acontecimientos no serán el resultado de una intervención repentina de Dios, sino más bien una consecuencia natural de la transgresión de las leyes inmutables que rigen el movimiento de los cuerpos celestes y su integración en ritmos siderales más evolutivos. Por lo tanto, como te dijimos recientemente, la perfecta sincronización entre el acontecimiento «físico-planetario» y su humanidad lo que hace justicia a la aplicación de la ley que dice: «el que a hierro mata, a hierro muere». Ese fin del mundo es un acontecimiento insignificante en el diminuto grano de arena que es nuestro globo, que no es en modo alguno incompatible con la bondad de Dios, que creó el Cosmos en perfecta armonía y belleza planetaria. Así como el acontecimiento de Sodoma es un acontecimiento local para vuestro globo, el «fin del mundo» en la Tierra es también un acontecimiento fugaz.


  Evento «local» en el Cosmos, determinado por la Ley Suprema de la Armonía Moral del Todo. Es justo que, si infringes las leyes que difundieron constantemente los profetas y maestros espirituales, tengas que sufrir las sanciones especificadas para los infractores. Las leyes de tráfico de tu mundo se resumen en señales colocadas a lo largo de las carreteras, que advierten a los conductores de sus responsabilidades. ¿Consideras injusto que, si infringes las normas establecidas, las autoridades apliquen las medidas correctivas adecuadas? Dios también estableció y enunció principios inmutables que disciplinan el ritmo ascendente de la vida en todas las latitudes cósmicas. Cuando el hombre transgrede estos principios, se producen sanciones naturales, al igual que la ley cáustica del fuego quema la mano descuidada y el principio corrosivo del ácido destruye el estómago del necio que lo ingiere. Mientras tanto, el fuego en sí mismo no es malo, pues de su naturaleza combustible puedes aprovechar lo que es útil para tu atribulada existencia, así como obtienes beneficios útiles del ácido para la química de tu mundo.


  De acuerdo con esto, el drama del «fin del mundo» debe corresponder a la suma total de las infracciones cometidas por vuestra humanidad en el camino ascendente del espíritu hacia la perfección. En este caso, no está en juego ni la bondad  ni  la  supuesta  maldad  del  Padre  están  en  juego,  sino  más  bien  la violación de la Ley.


  Pregunta: ¿Aquellos que se arrepientan o se regeneren en el último momento sufrirán  los  dolorosos  efectos  de  los  acontecimientos  venideros,  o  serán inmediatamente retirados de la escena?


  Ramatis: La mayoría de los seres llamados a las pruebas no pueden ser recompensados abruptamente por adherirse a los postulados del Evangelio en el último momento. Cada alma debe ser la artífice de su propia liberación espiritual.


  Las condiciones energéticas que crea dentro de sí misma despiertan valores más elevados que realmente la llevan a la «derecha» o a la «izquierda» de Cristo. ¿De qué serviría conceder a un pájaro permiso para volar si aún no le han crecido las alas? Esa regeneración de última hora a la que te refieres indica que el espíritu supera repentinamente el miedo y la angustia porque ha comprendido y verificado la realidad del «fin del mundo»... Por lo tanto, tendría poco mérito sacarlo de los acontecimientos catastróficos. Si estuviera verdaderamente arrepentido y regenerado, tendría que demostrarlo a la luz de los amargos acontecimientos con su nueva fe y su nueva disposición espiritual. Una renovación en tales condiciones merecería la respuesta que Jesús dio a Tomás: «Tú has creído, Tomás, porque me has visto; bienaventurados los que creen sin ver». Bienaventurados también, diríamos aquellos que evangelizan antes de poner sus dedos en las brasas de los acontecimientos profetizados para el fin de los tiempos.


  Pregunta:  ¿No  podría  ser  que  haya  almas  santificadas  o  misioneros  en  la Tierra  que  sufren  indebidamente  por  estos  trágicos  acontecimientos,  sin merecer tales pruebas?


  Ramatis: Innumerables espíritus, verdaderamente exentos de las necesidades del sufrimiento, deben sufrir en su delicada sensibilidad psíquica las consecuencias de catástrofes o la desesperación de otros seres humanos. Muchos de ellos, que aún son jóvenes o niños, y otros que se preparan para descender a la carne, tendrán que sufrir mucho en el torbellino de la angustia futura, sin tener nada que ver con ello.


  Pregunta: ¿No es eso injusto por parte de los Mentores de la Tierra? Ramatís: ¿Consideras injusto el descenso voluntario de Jesús a vuestro mundo? Estos Espíritus elegidos, que están por encima de las pruebas purificadoras de vuestro mundo, muchos de los cuales ya operan en vuestras instituciones espiritistas y se destacan como servidores devotos de sus vecinos, pertenecen a la falange del Cordero y aceptaron en su conciencia la dolorosa tarea de ayudar a a los terrícolas desesperados en la hora grave de su doloroso examen espiritual. Estarán  con  vosotros  en  los  momentos  amargos;  os  tenderán  sus  brazos amistosos y aliviarán vuestra angustia con esperanza y consuelo.


  Olvidarán sus propios dolores, como un imperativo del entorno al que se sacrifican, para preocuparse únicamente por vuestras aflicciones. En el Espacio, los conocemos comúnmente bajo la designación genérica de «Peregrinos del Sacrificio». Son almas que aún evocan en su retina espiritual la terrible angustia que sufrieron en otros lugares y en situaciones similares al juicio final que se avecina.


  Pregunta: Hay quienes afirman que sus comunicaciones proféticas sobre el «fin del mundo» o el «juicio final» son inútiles; las consideran repeticiones de las antiguas profecías censuradas, tan llenas de amenazas celestiales. Otros opinan que el hombre evoluciona hacia la madurez espiritual a través de procesos graduales, sin necesidad de los recursos vulgares recursos indicados en nuestros mensajes sobre los «tiempos venideros». ¿Cuál es su opinión al respecto?


  Ramatis: Al examinar lo que ha sucedido durante los dos milenios transcurridos desde  la  llegada  sacrificial  de  Jesús,  lamentamos  decirles  que,  aparte  de  los heroicos  esfuerzos  de  algunos  de  sus  fieles  discípulos  y  el  holocausto  de  los cristianos en los circos romanos, esa «madurez espiritual gradual» ha dejado mucho que desear, y el fenómeno de dicha madurez se ha invertido hasta alcanzar una verdadera inmadurez, debido a la gran suma de iniquidades que vuestra humanidad ha estado practicando, incluso bajo la sombra amistosa del Evangelio.


  Los  cruzados  clavaron  sus  espadas  en  los  corazones  de  los  infieles  mientras exhibían crucifijos relucientes en sus pechos; los católicos franceses mataron Los  hugonotes  en  la  sangrienta  masacre  del  día  de  San  Bartolomé  al  grito  de «¡Viva Jesús!». Los inquisidores cantaban hosannas a Cristo mientras quemaban los cuerpos torturados de sus adversarios religiosos en hogueras despiadadas. Los protestantes, intransigentes y fanáticos, mataron a sus compañeros liberales que se apartaban del sistema de adoración a Jesús en las tierras del Nuevo Mundo.


  A pesar de la actual «madurez espiritual», que ya debería haber cambiado lo más profundo  de  vuestros  corazones,  la  separación  religiosa  y  la  hostilidad  pública entre cristianos continúan; los católicos desde los púlpitos de las iglesias, los protestantes desde las tribunas de los templos, los espiritistas desde los periódicos y revistas y las tribunas de sus centros, y los masones en sus logias.


  La  «madurez  espiritual»  automática  no  te  libera  de  las  «cartas  abiertas»,  los apodos  públicos,  los  «puntos  de  vista»  antifraternales  y  la  censura  bajo  mil aspectos aristocráticos o sofismas doctrinales. A toda costa, buscas alcanzar los «fines» evangélicos mediante «medios humanos» contundentes.


  Sin duda, si la Divinidad te permitiera rendirte a tus propias indicaciones «internas», aunque conocieras el camino de Jesús, terminarías recluido en tus propios entornos sectarios, disfrutando de la deliciosa naturaleza angelical de aquello que solo vosotros encontráis exclusivamente atractivo. Dada la imposibilidad de establecer la armonía y la tolerancia fraternal entre vosotros, incluso entre seguidores del mismo credo o doctrina religiosa, confiamos en que esta madurez espiritual se alcance, en los trágicos acontecimientos del «fin del mundo» o del «juicio final», cuando el dolor colectivo, en todas las latitudes geográficas, reúna a las ovejas dispersas para reunirlas bajo el sublime bastón del Pastor Jesús.


  Pregunta: Algunos atribuyen a sus mensajes la revelación de un Dios con Poca autoridad, que necesita recurrir a medios violentos para disciplinar a sus hijos maleducados, debilitando así la disciplina del Karma, que se transforma en ajustes individuales o en un determinismo impuesto abruptamente por el Creador. ¿Cuál es tu opinión?


  Ramatis: Si examinara su pasado con toda su imprudencia y rebeldía, a la luz de los principios establecidos por Cristo, creemos que consideraría demasiado indulgentes las medidas coercitivas establecidas por el Padre para promover su recuperación ascendente. Dios no crea situaciones dolorosas ni determina acontecimientos desastrosos para educar a Sus hijos descarriados, como si careciera de sentido pedagógico. Tu ascensión espiritual es un detalle menor en la ejecución del «Gran Plan Sidereal», que comprende un «Soplo Divino» completo, designado por los orientales como «Noche de Brahma», «Día de Brahma» o «Manvantara». Bajo la disciplina de la «Ley Única», que rige todo el desarrollo de ese «Gran Plan», se rigen todas las leyes menores, llegando al corazón de la «onda» que se manifiesta en el circuito de un electrón.


  En vuestra pequeñez espiritual, consideráis que vuestras desarmonías e imperfecciones individuales son desequilibrios resultantes de la insuficiencia del poder de Dios y la consiguiente movilización de recursos sombríos por su parte. El determinismo impuesto por el Creador consiste en ese «Gran Plan» que abarca, en cada fase, toda la creación del Cosmos. En ese determinismo divino, vuestro orbe significa menos que un grano de arena en la espalda del Himalaya, moviéndose al impulso del viento de las pasiones humanas.


  Es el karma que citáis lo que os lleva inexorablemente a los próximos acontecimientos del amargo «fin del mundo».


  Si no fuera así, estarías viviendo en Marte, Júpiter o Saturno... Esto no se debe a la insuficiencia de la sabiduría de Dios, sino a tu propia imperfección espiritual, resultado de tu descuido y negligencia.


  Pregunta: ¿Puedes darnos una idea aproximada de la secuencia de acontecimientos profetizados dentro de un marco científico y racional?


  Ramatis: Para ello, primero debes aceptar la idea de la existencia de grupos de espíritus designados por el Padre, que desempeñan funciones similares a las que tú a veces desempeñas en la Tierra, de las que tú no eres más que un imitador.


  Hay un grupo de entidades superplanetarias que se ajustan mejor a la designación de Ingenieros Sidereales, que trazan por adelantado, durante billones, cuatrillones o quintillones de años —si desean formarse una idea del «tiempo» en sus mentes—, el patrón de las rutas y órbitas de las estrellas, los planetas, los asteroides, los cuerpos o los cuerpos celestes. trillones o sextillones de años —si desean formarse una idea del «tiempo» en sus mentes— el esquema de las rutas y órbitas de estrellas, planetas, asteroides, cuerpos cósmicos o partículas que formarán las futuras galaxias distribuidas por la bóveda celeste.


  La realización de este edificio sideral se lleva a cabo dentro de los principios disciplinados y eternos que se derivan de la Mente Divina, que abarca la ejecución completa del «Gran Plan» que se está desarrollando.


  Debido a que estas órbitas o planos de tráfico sideral tardan miles de millones, sextillones, etc., de años terrestres en completarse, las criaturas humanas no pueden apreciar ni siquiera tener una idea de su desarrollo total, que escapa a cualquier examen debido a la brevedad de cada existencia terrenal.


  La medida de la duración de la vida humana —digamos, 60 u 80 años— es infinitamente pequeña para permitir la apreciación de aquello que solo se completa en varios billones de años terrestres. Les recordamos, hipotéticamente, la similitud aproximada de un microbio que, viviendo un día en su hígado, decidió estudiar y describir todo el ciclo de su existencia física... Por eso los movimientos siderales se os manifiestan en la configuración de «leyes inmutables», dentro de la disciplina del Todo, ya que siempre os veis a vosotros mismos como fijos, seguros y exactos en cada reencarnación. Para comprender estos acontecimientos en su totalidad, tendríais que abandonar la órbita de la Tierra, distanciaros del fenómeno y analizarlo en el espacio-tiempo de esos miles de millones o sextillones de años terrestres.


  Pregunta: ¿Solo un tipo de Entidad Técnica del Orden Sideral coopera en este sentido?


  Ramatís: Es una tarea que, humanizándola —para vuestra mejor comprensión y comprensión espiritual, tan limitada— llamaremos «trabajo en equipo». Existe una cadena perfecta de funciones separadas, en la que varias entidades cooperan para el éxito del mismo objetivo, manteniendo siempre su especialidad dentro del sector que mejor se adapta a su comprensión. Cuando los ingenieros siderales planifican órbitas, estudian y examinan todas las atracciones, repulsiones, influencias astrológicas y astronómicas de futuros cuerpos y partículas siderales, donde los respectivos planes se objetivan por innumerables entidades. Estas entidades son espíritus angélicos, cuyos auras impregnan los globos celestes y constelaciones. Puedes tener una idea pálida y empobrecida si los concibes como matemáticos, anatomistas, geólogos, zoólogos, sociólogos, legisladores, químicos o físicos de vuestro mundo. Os advertimos que están mucho más allá de las concepciones humanas.


  Los científicos de vuestro mundo, en comparación, no van más allá de las experiencias que rodean al planeta Tierra, escrutando los valores menores del suelo y el medio ambiente; pero aquellos a los que nos referimos como Cooperadores Siderales extienden su trabajo a sistemas de soles y mundos miles de veces más avanzados que vuestro sistema y vuestro pobre lugar de residencia. operan con su conocimiento en la organización de los planos siderales que abarcan toda la cúpula del área cósmica a estudiar. Emplean cálculos matemáticos siderales, donde los Calculadores Siderales prevén durante incontables años terrestres todos los detalles, movimientos y progresos de la mundos venideros, delimitando los requisitos de la aproximación y el distanciamiento recíprocos de las estrellas, las influencias sobre las coordenadas magnéticas de los sistemas, la cohesión y la reacción de los satélites y sus núcleos, incluyendo todas las alteraciones y el progreso de las humanidades existentes en el futuro de estos grupos planetarios.


  Estos planos desplegados, bajo un ritmo ascendente e inteligente, son reproducciones herméticas de otros planos que han ocurrido; son los que permiten la pulsación implacable, desde el microcosmos de las ondas electrónicas hasta el macrocosmos de las constelaciones, que giran alrededor de un núcleo que puede ser el cúmulo sideral de miles de millones de galaxias. Dentro de ese ritmo, esa pulsación continuamente ascendente, el progreso es un factor constante y la angelicidad humana un acontecimiento consumado, porque estos son los objetivos fundamentales que sostienen los planos trazados por los Ingenieros Siderales.


  Pregunta: ¿Cómo podemos hacernos una idea aproximada de los objetivos de estas entidades técnicas?


  Ramatis: Es obvio que este proceso en la formación de los mundos no puede obedecer estrictamente a los datos que os transmitimos. No debéis aceptarlos «ipsis-literis», sino más bien dar a vuestra imaginación una imagen de la responsabilidad que se atribuye a cada tipo de entidad creativa en el Cosmos.


  No es el «modo» en que operan estas entidades lo que debes comprender de lo que revelamos, sino más bien los objetivos que alcanzan. Existe un cierto orden gradual de trabajo, que requiere la intervención, en el «momento» adecuado, de cada colaborador. Tampoco podría ser de otra manera, porque es precisamente en los planos superiores donde la disciplina y la Ley son más exactas.


  Un Geólogo Sidereal es aquel que abarca toda la carga del planeta en formación y sus satélites, anticipando las correspondencias que se procesarán dentro del sistema solar, que fue llamado a moverse; un Químico Sidereal examina el «cuanto» magnético-físico que se manifestará en el futuro, dentro de las indescriptibles operaciones químicas que tendrán en el laboratorio del Cosmos; un Anatomista Estelar establece las líneas fundamentales de las figuras humanas que deberían surgir en el globo de acuerdo con los recursos del medio ambiente, las condiciones físicas y las necesidades de la masa espiritual actuante; un Sociólogo Estelar prevé las migraciones de las almas entre los globos habitables del mismo sistema, en el intercambio continuo que acelera la angelidad en las selecciones espirituales y rectifica a los rebeldes con disciplina correctiva; un legislador sideral prescribe las leyes básicas de la ascensión espiritual, manifestándolas gradualmente a la humanidad en forma de «revelaciones periódicas» y de acuerdo con la comprensión mental de los seres.


  Innumerables cooperadores siderales deben estudiar las fases psicológicas, prever los períodos que encajan en el «calendario humano», para que los Espíritus superiores e instructores del calibre de Antulio, Numú, Krisna, Moisés, Hermes, Buda, Confucio, Rama, que establecen los preliminares para mensajes de mayor importancia, puedan reencarnarse en los orbes. Estos mensajeros sublimes, a quienes hemos nombrado, algunos de los cuales pudieron cumplir sus respectivas misiones con más éxito que otros, siempre fueron favorecidos por la resplandeciente luz de Cristo y prepararon la bóveda espiritual protectora para el advenimiento de Jesús, el dador más perfecto e inconfundible de la Luz Crística en vuestro orbe.


  Cuando se trata de encarnaciones de altos Espíritus, verdaderos ángeles planetarios, como en el caso de Jesús, es necesario que en el momento apropiado de sus manifestaciones haya un campo magnético astrológico favorable, creado por las situaciones y constelaciones de las estrellas. Comprenderéis mejor este aspecto si aceptáis la vaga idea de que cuando los rayos del Sol inciden sobre una esfera de cristal, esta debe estar completamente limpia para que esos rayos envuelvan todo su contenido. El aura majestuosa de estas entidades, cuya sutil vibración No podemos describirlo adecuadamente, escapa al campo vibratorio común del que debe «emerger» para alcanzar el plano físico. Simbólicamente, diríamos que se necesita una «apertura», un camino vibratorio adecuado, para el descenso del Peregrino Sublime.


  Pregunta: En consecuencia, ¿los tiempos que han llegado, tal y como anunciaban las profecías, estaban determinados desde hace mucho tiempo?


  Ramatis: Es lógico que las profecías solo puedan basarse en acontecimientos que fueron previstos y determinados de manera infalible; los profetas no crean acontecimientos con su imaginación en un determinismo totalmente personal; prevén su camino infalible y sus objetivos implacables. La Tierra, como ya os hemos dicho, es el producto de un plan que fue trazado hace miles de millones o sextillones de años según vuestro calendario y constituye un detalle insignificante en la formación de los sistemas de soles y planetas que componen las galaxias identificadas por vuestros científicos. Los Ingenieros Sidereales previeron todas las desviaciones y modificaciones del eje y su órbita y las necesarias ajustes a cada movimiento en la pulsación del sistema solar. Otros Cooperadores Sidereales verifican las transformaciones geológicas y climáticas, los períodos de reposo y actividad de la materia planetaria.


  La vida siempre se reorganiza después de los grandes trastornos del globo para presentar nuevas y efectivas oportunidades para el avance de las almas, que también sienten la proximidad de acontecimientos importantes.


  Todas las excitaciones magnéticas y las influencias astronómicas y astrológicas, incluida la carga humana que vuestro orbe tendrá que llevar, como un convoy evolutivo, alrededor del Sol, ya han sido estudiadas y hábilmente previstas en el plano de los Instructores Sidereales, cuyo conocimiento supera el pensamiento humano más brillante. No se pueden esperar sorpresas en este mecanismo de rigurosa precisión. Los espíritus refractarios, que tendrán que migrar a otros mundos, ya han sido identificados en la masa «psíquica» que será insuficiente para reencarnarse en el tercer milenio.


  El momento exacto del «fin de los tiempos» para la Tierra es solo un detalle menor, asignado al «Gran Plan», que es armonioso en toda su ejecución. La nueva estabilidad de la Tierra en el sistema y la urgente necesidad de seleccionar su La humanidad, con el fin de hacer más justo el nuevo «hábitat», se ajustará en perfecta sincronía en ese momento.


  Las modificaciones de la Vivienda también deben producir modificaciones en la estética de lo físico, lo que, en consecuencia, requeriría una mejor apariencia estética psíquica.


  Pregunta: Por lo tanto, en ese plano general e inevitable de realización, ¿hay que actuar bajo un determinismo que anula el libre albedrío del hombre? ¿No sería todo eso puro fatalismo?


  Ramatís: El equilibrio del conjunto, determinado para obtener una ejecución fija, inalterable a lo largo de su realización planificada, no quita la oportunidad de usar tu «libre albedrío» en los detalles. Cuando construyes un rascacielos, también estableces un determinismo en las líneas arquitectónicas generales del edificio, en su solidez, estructura y forma apropiadas al estilo de la época. El arquitecto elabora un plan definitivo que aparentemente restringe el libre albedrío de quienes cooperan en la obra; sin embargo, es la seguridad absoluta del conjunto lo que exige una disciplina férrea en los detalles. Para el éxito y la armonía de la obra, es necesario que el libre albedrío del obrero, albañil, carpintero, pintor y vidriero se someta exclusivamente a la determinación fundamental de la construcción, de modo que no haya imprudencias funcionales ni inconsistencias estéticas. No sería lógico que el obrero, haciendo uso de su libre albedrío, redujera la profundidad de los cimientos, poniendo en peligro la vida de cientos de personas, o que el pintor, obedeciendo a su mal gusto estético, decorara un palacio utilizando el sistema de pintura utilizado en almacenes u otros tipos de viviendas.


  En cuanto a los compradores de los apartamentos del edificio, aunque están sujetos al determinismo arquitectónico de la propiedad, pueden disfrutar de su libre albedrío decorando o adornando las habitaciones de la forma que más les convenga o preparando el entorno según su gusto y estética personales. El «todo» de un edificio, de un condominio, viene determinado por las leyes que regulan su construcción, mientras que en los «detalles-habitaciones», sus residentes ejercen su libre albedrío libre albedrío, aunque siguen estando sujetos a la Ley General, que garantiza el equilibrio común del todo.


  


  Existe, pues, un determinismo para todos los fenómenos de transmutaciones terrestres, pero estos solo se materializan en miles de millones o billones de años y escapan a la comprensión de quienes viven solo unos pocos años de existencia humana. Y si solo vives los detalles de 60 o 100 años de vida humana, ¿cómo puede afectarte el determinismo de ese plano? Sí, es cierto que en cada existencia terrenal tienes la libertad de alcanzar metas personales, creando ideas y componiendo destinos particulares que se forjan bajo tus propias emociones, y no es menos cierto que nunca siquiera sientes un pulso de la causalidad sideral de tu sistema planetario.


  En el determinismo de unos 80 años de vida, de tu cuerpo, los microbios que vivieron el detalle de un solo día en tu sangre, y no fueron violados en su fugaz libre albedrío, vivirían exactamente el «cuanto» de su fuerza emocional o directiva.


  Lo mismo ocurre en la esfera moral y económica de tu mundo, aunque tengas que acatar la ley de la armonía común, siendo


  Responsable de tus acciones, y puedes moverte libremente, según la capacidad que puedas demostrar en relación con tu responsabilidad.


  Pregunta:  Recientemente  dijiste  que  las  almas  perciben  la  hora  de  los «tiempos  venideros».  ¿Podrías  darnos  una  idea  de  la  forma  de  esa premonición o indicar las razones que la despiertan?


  Ramatis: Según los detalles que les daremos más adelante, las almas tienen impresas en su retina espiritual los recuerdos de acontecimientos dolorosos que vivieron anteriormente de forma catastrófica; además de eso, reciben instrucciones en el Espacio sobre lo que está por suceder. Todos ustedes están debidamente advertidos de los acontecimientos venideros de los «tiempos por  venir»;  conocen,  en  la  subjetividad  de  sus  almas,  la  secuencia  de acontecimientos que se desarrollarán en la superficie  de  tu  globo  terráqueo.  Aunque  reconoces  que  siempre  ha  habido terremotos,  erupciones  volcánicas,  inundaciones,  epidemias,  huracanes  o catástrofes  gigantescas  en  la  Tierra,  cuando  escuchas  noticias  sobre  ellos,  te invade una extraña premonición de «algo» que tu psique ya sabía. Un fatalismo se cierne sobre el horizonte y siempre te advierte con fuerza de la indiscutible inestabilidad de las formas y los valores del mundo. Entonces ya no tienes más dudas en tu subconsciente y piensas: Ha llegado el momento...


  


  Los acontecimientos trágicos más insignificantes parecen repetir en tus oídos la advertencia de Jesús: «Y todas estas cosas son el principio de los dolores».


  Y cuanto mayor es la sensibilidad psíquica de la criatura, más intensa es su premonición. Muchos subestiman o no creen en el fenómeno profetizado, confundiendo la insuficiencia de su memoria etérica con la suposición de poseer un intelecto desarrollado.


  Una de las señales más evidentes de que ha llegado el momento se encuentra en las dos corrientes de fuerzas ocultas que luchan dentro de tu alma: una imperiosa y agresiva, en la superficie de tus sentidos comunes, que te seduce como el canto de las sirenas; es la energía de la «Bestia» rugiendo para arrastrarte al fondo del océano de la iniquidad; la otra es suave, amorosa, dirigiéndote con sucesivas invitaciones hacia arriba, aunque te pide sacrificios y renuncias: es el mensaje del Evangelio en el silencio de tu corazón.


  Incluso dentro de los templos y entornos espiritistas hay extrañas invitaciones de la «Bestia», pues «ella será liberada junto con Satanás». Mientras tanto, paradójicamente, surgen apegos a Cristo en medio de las pasiones más viles. Es porque «han llegado los tiempos». La Bestia vino a pervertir y Cristo a renovar.


  Pregunta: Teniendo en cuenta que los acontecimientos catastróficos del «fin de los tiempos» deben producirse progresivamente, ¿cuál sería el agente o medio capaz de provocarlos en la era profetizada?


  Ramatis: La aparición de estos acontecimientos será provocada por el Presencia de un planeta que se mueve hacia la Tierra, cuyo acercamiento fue predicho remotamente por los Ingenieros Sidereales. Su órbita es oblicua al eje imaginario de vuestro orbe, y su contenido magnético extremadamente poderoso actuará con tanta fuerza que obligará al eje de la Tierra a elevarse gradualmente. Si imaginaseis un polo oblicuo en el espacio y lo tomaseis por la punta superior, tirando de él hacia ti y manteniendo la punta inferior en el mismo lugar, lo obligarías a adoptar una posición vertical.


  Esto es lo que le sucederá al planeta que habitáis.


  


  Es un planeta imbuido de magnetismo primario, muy vigoroso, cuya masa planetaria sólida es mayor que la de la Tierra y cuyo aura radiactiva, debido a la estructura mineral de su núcleo, supera en 3.200 veces el volumen normal del aura astral-etérea de vuestro globo. Viaja en una órbita que tarda 6666 años en completar su circuito alrededor de otro Sol. A través de su propio magnetismo y las coordenadas de las fuerzas que se cruzan en vuestro sistema solar, tangentes a la órbita de la Tierra, formarán un poderoso ángulo de atracción magnética, capaz de elevar gradualmente el eje de la Tierra.


  Obedeciendo al cientificismo sideral de los planos determinados por los Constructores del Mundo, la influencia de esa estrella se sentirá hasta que la verticalización del eje de la Tierra esté completamente terminada. Cuando el eje de la Tierra esté totalmente vertical, el planeta intruso se alejará de vuestro orbe.


  Pregunta: ¿Podría aclarar cómo actuará el mecanismo de esta influencia sobre la verticalización?


  Ramatis: Cuando discutamos en detalle la configuración de la estrella visitante, proporcionaremos las aclaraciones solicitadas.


  Pregunta: ¿Es esta verticalización del eje de la Tierra la condición principal para la aparición de los «tiempos venideros»?


  Ramatis: La elevación del eje de la Tierra se producirá gradualmente, por lo que al principio no despertará la curiosidad científica ni la aprensión humana, pero sin duda les ayudará a evaluar las consecuencias progresivas del fenómeno. Los científicos seguramente explicarán el evento dentro de las leyes establecidas por la academia oficial y lo situarán en el campo de los previstos en el «tiempo geológico».


  Cuando se perciba la verticalización, se atribuirá incondicionalmente a la periodicidad espontánea de los movimientos naturales del globo. Vuestra ciencia difícilmente aceptará la «absurda» noticia de la aproximación de un planeta desconocido en las cartas astronómicas. La fricción magnética que provocará gradualmente el calentamiento de vuestro globo se atribuirá al fenómeno común inherente a las alteraciones de la masa planetaria. A pesar de todas las explicaciones científicamente «bonitas» de vuestros científicos, los acontecimientos se desarrollarán según los planes trazados por los Constructores Sidereales y no según a las opiniones académicas. Cabe señalar que, aunque las sensatas conclusiones sensatas del «calentamiento natural» y los «cambios geofísicos» del globo son muy naturales, el sorprendente hecho de que estos acontecimientos, aunque comunes  y  naturales,  coincidan  exactamente  con  el  momento  profético  de  los «tiempos venideros» merece una cuidadosa consideración.


  Pregunta: Según su conocimiento, ¿ha comenzado ya la verticalización del eje de nuestro globo?


  Ramatis: A partir de 1950 (4) , la primera vibración perceptible de esta estrella intrusa se manifestó cerca del aura de la Tierra. Al ser de naturaleza profundamente magnética, producirá una expansión endógena, es decir, de dentro hacia fuera; una acción astral-etérea, ya que en realidad el fenómeno comenzará en la esfera interior de vuestro orbe. Al principio, habrá una verdadera sintonía entre las fuerzas íntimas de la Tierra y las energías agresivas y primarias del planeta visitante, por lo que los científicos, que dependen de instrumentos materiales, solo podrán señalar el fenómeno cuando surja en los cinco sentidos humanos.


  La fase más intensa del cambio físico se producirá entre 1982 y 1992, y los efectos más catastróficos se sentirán hasta 1999, ya que la llegada del tercer milenio se producirá bajo los escombros, y en todas las latitudes geográficas se revelará el mayor o menor efecto de los acontecimientos del «fin del mundo». En pocos años, vuestros físicos anunciarán con aprensión la verdad irrefutable: «¡El eje de la Tierra se está volviendo vertical!».


  Pregunta: Eso significa que solo la generación actual de jóvenes de la Tierra experimentará la fase más angustiosa, que se producirá más allá de 1982. ¿Es correcto?


  Ramatis: Esa será la fase de mayor emergencia del fenómeno, en el sentido general de su difusión por todo el globo, en su máxima intensidad geofísica; mientras que las fuerzas internas de vuestro planeta se desarrollarán progresivamente bajo la acción atractiva de la estrella intrusa, como el rugido del «alma vital» de la Tierra, irritada por el abuso del hombre de todos sus poderes creativos. El abuso cometido por las criaturas terrenales en el pasado milenios, regando el campo y los parterres con sangre humana; los excesos en la aplicación físico-química en la fabricación de ametralladoras, bombas fratricidas, energía atómica que derrite a miles de seres con destinos predeterminados, encontrarán en los trágicos acontecimientos venideros la compensación exacta por las perturbaciones causadas. Y no llaméis a esto injusticia, ya que vuestra humanidad contemporánea es el mismo puñado de almas que ha ido pasando por los siglos pasados, cambiando solo los trajes de la carne y los escenarios por los del siglo XX, que son halagadoramente más estéticos y científicos.


  La inmensa procesión de criaturas que han violado la Ley de El Progreso y el Amor ya pueden percibir, en el horizonte de la vida humana, los primeros signos de rectificación obligatoria, correspondientes a los errores cometidos bajo los excesos de conciencias aún infantiles. No se trata de un castigo, ni de una retribución divina; es solo una rectificación espiritual; un abandono obligatorio de atajos que son perjudiciales para el alma y un feliz retorno al antiguo camino de la compostura crística, para que vuestra Fortuna se consolide lo antes posible.


  En cuanto a las energías íntimas de vuestro globo, se agitarán bajo la alarmante invitación de la estrella indeseable, su masa se sacudirá como un gigante que despierta, irritado por la irreverencia humana, pero vuestras almas se sentirán liberadas de su egocentrismo milenario y de su personalidad aislada, para buscarse unas a otras en medio del dolor colectivo. Vuestros corazones se sentirán unidos por el sufrimiento, y las vibraciones de la angustia colectiva reverberarán como una única alma sedienta de paz y amor. Así, los últimos «santos Tomás» y pseudomagos, cuya indiferencia está protegida por postulados científicos, también reconocerán el momento del sacrificio y se arrodillarán para suplicar su integración en las pacíficas huestes del Cordero.


  Será una invitación trágica —no cabe duda— que será vista con resentimiento por el intelectualismo embriagado de vuestro siglo, pero para vosotros no es más que un modesto recurso basado en las alegrías insuperables que os esperan en la esfera de la Luz, donde Cristo reina eternamente y distribuye su Amor imperecedero a las almas cristificadas.


  Estos acontecimientos no serán alcanzables solo por vuestra juventud actual; gradualmente, todos participarán, cada uno según sus necesidades de rectificación espiritual y de acuerdo con sus deudas kármicas acumuladas a lo largo de los siglos.


  Muchos de los que ya han partido y otros que aún no lo han hecho de vuestro mundo regresarán pronto, recompensados por la Ley de la Reencarnación, para someterse al examen profetizado para el avance espiritual colectivo. La intensificación de los acontecimientos en el Espacio adyacente a la Tierra creará el clima necesario para la rectificación espiritual de los desencarnados, ya que toda la corteza astrofísica de la Tierra sufrirá bajo el impacto renovador. No habrá lugares mejores o peores, ni zonas de salvación o escape; ni siquiera se conocerá el momento exacto de los acontecimientos, como afirmó el propio Jesús cuando dijo:


  «Y la hora exacta, solo el Padre la sabe».


  Cada persona será puesta a prueba en el lugar donde se encuentre; muchos incrédulos buscarán apresuradamente lugares de «salvación» en el mundo físico, ante el terror de los trágicos acontecimientos. La profecía dice:


  «Los habitantes de las ciudades no llegarán a los campos, y los del campo no llegarán a las ciudades».


  El karma implacable, como Ley invulnerable e inmutable, dictará la «cuantía» de  responsabilidad  de  cada  habitante  de  la  Tierra,  destruyendo  cualquier posibilidad de escape ilusorio en la precariedad de la carne.


  No os alarméis, por tanto, y esperad en la rutina ordinaria de vuestras vidas el día en que lo Más Alto os pida pruebas de amor, bondad y perdón. En realidad, solo hay un camino que puede salvaros; la única esperanza capaz de liberaros definitivamente del mal, del dolor y de la ilusión de cualquier «fin del mundo» que pueda ocurrir durante vuestra existencia espiritual existencia se hará realidad a través de vuestra integración absoluta con los principios del Evangelio de Cristo.


  




  CAPÍTULO II




  
EL JUICIO FINAL







  ✶ ✶ ✶


  Pregunta: ¿Cuál es el objetivo principal del «juicio final» en el evento profético de «los tiempos han llegado»?


  Ramatis: Se trata de seleccionar espíritus en dos órdenes diferentes, con el fin de activar la ascensión espiritual de esas dos órdenes seleccionadas.


  Pregunta: ¿Cuáles serán estas órdenes diferentes?


  Ramatís: Estos dos grupos distintos son los profetizados por Jesús para la hora del juicio, cuando dijo que vendría a juzgar a los vivos y a los muertos, separando a los lobos de las ovejas, el trigo de la cizaña, momento en el que los buenos se sentarán a su derecha y los malos a su izquierda. Uno de estos grupos, el que se sentará a la derecha de Cristo, estará compuesto por de criaturas cuyas vidas han representado un esfuerzo por alcanzar las cualidades de bondad, amor, honestidad y renuncia en favor de sus vecinos, en cumplimiento de los preceptos renovadores del Evangelio. El otro grupo, que se sentará a la izquierda de Cristo, estará representado por los malvados, que componen la triste caravana que emigrará a la esfera inferior, en relación con su patrón anticristiano. Son aquellos que planean la destrucción de ciudades pacíficas; los técnicos impasibles que pulsan botones electrónicos para destruir desde la distancia; los científicos satánicos que operan en laboratorios secretos, preparando agentes de muerte; los que recurren al fosfato en busca del medio más eficaz para el asesinato en masa; los que crean industrias para la fabricación de instrumentos criminales; los autores de dispositivos malignos que transforman aviones destinados a la fraternidad en monstruos que lanzan bombas infernales. Y la triste caravana se verá aún más engrosada por otros contingentes humanos procedentes de la corrupción administrativa; aquellos que se enriquecen 
con bienes públicos y obstaculizan las provisiones para los niños, el refugio para los ancianos, la ropa para los desnudos y los hospitales para los indigentes; las almas corruptas que transforman las conciencias; los explotadores sensacionalistas de las gracias de los demás; los trabajadores, escritores, abogados y políticos que instigan o defienden las fuerzas del odio, indiferentes a la preparación superior de la conciencia de las masas y la educación esencial de los niños. Este séquito, que debe seguir su camino hacia la rectificación implacable en el sombrío «hábitat» del otro mundo, agresivo y despiadado con sus propias conciencias, se convertirá en un regazo maternal para aquellos que obligan a las manos que labran la tierra pacífica a tomar las armas para el exterminio fratricida y a respirar el odio racial y contribuir a la destrucción de la paz; aquellos que industrializan las gracias divinas a cambio de monedas profanas; aquellos que predican la hermandad mientras promueven la separación y utilizan medios violentos para convertir a los infieles. Los egoístas, los despiadados, los codiciosos, los fariseos y los ladrones con «traje formal» tendrán que ajustarse a las normas de otra civilización humana, en exilio temporal a la «izquierda» de Cristo.


  Pregunta: Suponiendo que estos seres se convirtieran en el último momento, al abandonar la Tierra, ¿no los perdonaría Dios?


  Ramatis: No te hagas falsas ilusiones que las religiones han creado al respecto. El perdón requiere una premisa, que es la ofensa. Nadie puede perdonar sin antes aceptar o considerar la ofensa correspondiente. Por lo tanto, para que Dios perdone, primero debe concebirse que hubo una ofensa. Dios no se ofende, pues Él es el Creador absoluto Increado, y no necesita perdonar. Él es la Ley Suprema, cuyo objetivo se revela en el logro de la felicidad espiritual. Además, el perdón de última hora, como ya hemos explicado, no cambia el contenido interior del alma, que necesita ser reeducada para armonizarse con las esferas de vibración más pura.


  Pregunta: El hermano nos aseguró que la separación, en la hora del «juicio final», activará la ascensión de los dos grupos.


  ¿Cómo tendrá lugar esta ascensión espiritual entre aquellos que fueron separados a las regiones inhóspitas?


  Ramatís: Jesús dijo que los que estuvieran a su izquierda serían enviados a regiones donde solo se oía el crujir de los dientes. Esto significa que son lugares duros, primitivos y opresivos, lugares de desesperación, odio, venganza y animalidad. Los enviados a las regiones inferiores en relación con vuestro mundo son seres estratificados en el mal y la ociosidad espiritual, perjudiciales para las comunidades pacíficas, pero que deben progresar más rápidamente, dada la agresividad del entorno en el que deben habitar. Siendo Los espíritus sensibles, conocedores de los bienes terrenales, sufrirán los impactos purificadores con mayor intensidad, porque su conciencia es mayor en sus estados íntimos. El recuerdo de la vida en su planeta de origen activará intensamente su inteligencia, condensando en la subjetividad de sus almas los deseos e ideales de una rápida liberación de la esfera inferior. Ambos grupos establecidos en el «juicio final», el del «trigo» y el de la «cizaña», lograrán un notable progreso espiritual, de acuerdo con los valores relacionados con su psique colectiva.


  Los que estén a la derecha de Cristo serán favorecidos con una nueva reencarnación en la Tierra, ya purificada en su clima y magnetismo, lo que les permitirá una ascensión más rápida, debido a la pulsación unísona de los sentimientos crísticos de todos.


  Pregunta: ¿Es ese el único propósito de las épocas conocidas como el «juicio final»?


  Ramatis: El propósito de las épocas del «juicio final» es ajustar la sustancia planetaria para proporcionar un mejor «hábitat» y, en consecuencia, requieren la selección de las almas con el mejor historial, necesarias para futuras reencarnaciones en el lugar de residencia más perfeccionado. Es un mecanismo previsto por la Ley Suprema, rigurosamente coordinado y dirigido por aquellos designados para crear en nombre de Dios, superando la comprensión humana y las matemáticas de las leyes científicas. Como se ha explicado, se trata de planes elaborados por los Constructores Sidereales, en sintonía con el «Gran Plan» concebido por el Creador. Los planetas son cuerpos poderosos, es decir, campos de energía concentrada, que toman forma material y obedecen tácitamente las leyes del progreso energético, que acelera su sustancia, ajustándolos gradualmente a la evolución armoniosa de los sistemas a los que pertenecen. Las humanidades correspondientes disfrutan de libre albedrío para alcanzar su felicidad a su propia discreción; por lo tanto, rara vez logran su renovación dentro de la conexión perfecta «espíritu-materia».


  Esta negligencia del alma requiere entonces que los Mentores del orbe separen periódicamente el «trigo» de la «paja», lo bueno de lo malo, las ovejas de los lobos, los que están a la «derecha» de Cristo de los que están a la «izquierda». Cuando Jesús predijo hace dos mil años los acontecimientos que ocurrirían en el «fin de los tiempos», era muy consciente de la necesidad selectiva a la que os estáis acercando como resultado del mal uso de vuestro libre albedrío.


  El «libre albedrío» es un derecho que el Padre concede al espíritu, pero cuando se abusa de esa facultad, la ascensión espiritual se retrasa y se interrumpe, lo que perjudica el progreso del propio lugar de residencia. Retrasado por los placeres transitorios placeres de la vida física, seducido por glorias efímeras y tesoros engañosos, actúa en detrimento de su felicidad; entonces se asusta, temeroso de la llegada del «Juicio Final». Es sorprendente observar que vivían entre las ilusiones del mundo temporal, haciendo oídos sordos a la augusta voz del Maestro, que advertía de la hora inaplazable del ajuste «psicofísico». La ley, inmutable y severa, pero justa en la lógica de la preparación para la selección, separa a aquellos que requieren recursos más drásticos para la escala de perfección hacia los mundos inferiores. Así es como se acelera el progreso de los degradados hacia los mundos inferiores, mediante sufrimientos obligatorios más dolorosos en el nuevo «hábitat», pero también cómo se desarrolla la psique de los nativos de esas esferas primitivas, ante la ayuda que les brindan aquellos que han descendido de mundos más avanzados. Esta es la perfecta equidad de la Ley Suprema, que actúa por el bien y la felicidad de todos los hijos de Dios.


  Pregunta: ¿Significa eso que estamos bajo un control administrativo perfecto desde el Espacio?


  Ramatis: No deberías sorprenderte por la existencia de esta administración, a menos que hayas olvidado lo que dijo Jesús: «Lo que ates en la Tierra ser atado en el cielo». Nada ocurre en vuestro mundo que no tenga sus raíces fundamentales aquí, ya sea el acontecimiento más insignificante o la consecuencia más trascendental. Los Maestros Espirituales os acompañan desde los primeros pasos de la conciencia individual a través de los «registros kármicos» de vuestras existencias. El desorden y la indisciplina pueden causar confusión en vuestro entorno material, pero en los órganos de gobierno de vuestras existencias espirituales, el orden y la armonía son elementos permanentes. En la hora crítica de los acontecimientos selectivos, «a cada uno se le dará según sus obras», y también «muchos serán llamados, pero pocos serán elegidos». Los terrícolas se asemejan a niños irresponsables que tratan de ignorar la urgente necesidad de integrarse en el Evangelio, abrigando la ilusión de que habrá compromisos si surge una «hora dolorosa», en la que se ajustan las deficiencias espirituales. La persistencia en permanecer en la oscuridad de la iniquidad no puede favorecer a nadie ante la justicia divina.


  Pregunta: ¿Son los «juicios finales» predeterminados y definitivos para el estado psicológico de los habitantes de una esfera, o se deben a modificaciones eventuales?


  Ramatís: Obedecen a modificaciones periódicas que se producen en perfecta correspondencia con los cambios de las «razas raíces», estableciendo patrones elementales y científicos en los planetas. Son acontecimientos que los registros iniciáticos orientales llaman «Pralayas», cuyos acontecimientos se producen dentro de la «Ronda» de cada orbe. Por lo tanto, aunque la ciencia oficial quiera afirmar la inalterabilidad del ángulo de oblicuidad del eje de la Tierra, se puede verificar en esos registros orientales que este eje cambió en determinados momentos, produciendo consecuencias científicamente imprevistas. Son las sucesivas variaciones en la inclinación del eje de la Tierra las que producen los períodos llamados «Pralayas», que se registran bajo el determinismo científico de la Ley Kármica del orbe y sus habitantes.


  Pregunta: ¿Es violenta la variación del eje de la Tierra?


  Ramatis: Se manifiesta de dos maneras diferentes; a veces con cierta violencia, produciendo un cambio rápido y su correspondiente cataclismo geológico, como ocurrió en la sumersión de la Atlántida, y otras veces de una manera diferente.


  Además de los registros de los «Registros de Iniciación» de Oriente, se pueden encontrar referencias a la última influencia sufrida por el eje de la Tierra si se consultan los textos de la Biblia, el Talmud, innumerables papiros egipcios, las tablas astronómicas de Babilonia, Persia, India e incluso los calendarios azteca y maya. Hay referencias notables y precisas a este fenómeno en las leyendas populares de México, China, Arabia, Tíbet y Finlandia; en los relatos orales o tradiciones conocidas entre los aborígenes de América Central y los restos de los indios americanos. Los «Libros de Bambú» chinos, las «Crónicas del Talmud» asirias y el «Libro de los Reyes» revelan una perfecta concordancia con nuestras referencias simbólicas al fenómeno que estamos discutiendo. Los mamuts que sus científicos descubrieron bajo el hielo del Polo Norte, incluso con sus estómagos llenos de hierbas sin digerir que crecían a más de 1800 kilómetros de distancia del lugar, son una prueba irrefutable de que hubo un evento violento en el pasado. En realidad, la especie de los mamuts se extinguió repentinamente, asfixiada por el gas liberado en la convulsión, y quedó sepultada bajo el hielo que se formó como resultado del rápido cambio en el eje de la Tierra. El nuevo cambio en el eje de la Tierra, que comenzó en la actualidad, se está produciendo de forma lenta y gradual. En el primer caso, se produjo una inversión, y en el segundo, una elevación del eje.


  Pregunta: Hemos intentado encajar sus revelaciones en los cánones científicos actuales, pero no encontramos una forma lógica de hacerlo. ¿Deben estos fenómenos contradecir las leyes científicas humanas?


  Ramatis: Aparentemente, parecen contradecirse entre sí; en primer lugar, porque no estamos autorizados a daros soluciones completas e indiscutibles, que, en su mayor parte, os corresponde descubrir dentro de la ley de vuestro propio esfuerzo; en segundo lugar, porque se trata de acontecimientos futuros e inmediatos que se extienden más allá de vuestros días presentes, y es necesario velar de cierta manera el desarrollo completo de los acontecimientos debido a los fenómenos que producirá el «planeta purificador». Poco a poco, en el choque entre la crítica oficial y la oposición experimental, toda la realidad se hará visible. Por el momento, la ciencia debe adherirse a la letra del espíritu; pero en el futuro, los acontecimientos te revelarán el espíritu de la letra.


  Sabemos que muchos iniciados ocultistas en vuestro mundo ya han levantado un rincón del «Velo de Isis» que cubre el trasfondo de nuestras historias. Juzgar lo que constituye profecía, predicación o conjetura sobre lo que sucederá en el futuro resulta difícil si se hace a priori mediante las leyes conocidas en vuestro mundo. A pesar del positivismo de vuestra ciencia oficial, nunca ha llegado a un acuerdo o identificación de pensamiento respecto a la catástrofe de la Atlántida. Y esto es extraño, porque hay marcas, señales y pistas perfectas en vuestro mundo que sirven como elementos accesibles y positivos para la verificación precisa de lo que ocurrió. Creemos que, dada la dificultad de encontrar elementos verdaderos para juzgar lo que ya ha ocurrido en la superficie de la corteza terrestre en el pasado, sería bastante atrevido intentar juzgar los acontecimientos futuros.


  Pregunta: Sin embargo, se han llevado a cabo ciertas investigaciones con resultados indiscutibles que podrían servir como base lógica para dilucidar ciertas dudas sobre lo que decís sobre el futuro. Conociendo ciertas leyes, ¿será será posible evaluar fácilmente el curso de los acontecimientos conjeturados a medida que se desarrollan?


  Ramatís: Los científicos de la Atlántida también expresaron sus dudas sobre lo que sucedería hasta el último momento de esos acontecimientos, aunque el Las sacerdotisas y vestales de los «Templos del Vaticano» advirtieron de la catástrofe que se avecinaba; y el propio rey Noé decidió navegar con su palacio flotante hasta las costas del Himalaya con el fin de preservar los documentos iniciáticos que tenía en su poder. Los conocimientos científicos de la época —muy avanzados en los campos de la astronomía y la astrología en relación con las leyes positivas— negaban la posibilidad de que se produjeran acontecimientos inesperados y extraordinarios.


  Según la tradición bíblica, mientras Noé predecía el diluvio, el pueblo bailaba y se divertía, aplaudiendo el ingenio de su buen rey, que confiaba en sus conocimientos.


  Los científicos ignoran el hecho de que los profetas suelen ocultar el trasfondo de sus predicciones porque contienen profecías que también pertenecen a un futuro lejano. El desconocimiento de estas circunstancias hizo que el pueblo atlante se viera sorprendido por el terrible diluvio, incapaz de llegar a las altas montañas que los sacerdotes habían señalado como lugares seguros.


  Pregunta: En esencia, estamos acostumbrados a este positivismo científico porque, a pesar de todo, nuestros científicos tienden a prever con mucha antelación lo que realmente sucederá, según sus predicciones matemáticas. ¿No es así?


  Ramatis: Sin duda, los científicos de renombre de vuestro mundo han alcanzado conclusiones indiscutibles en el campo científico y una precisión brillante en la esfera astronómica. Pero a pesar de esta precisión científica, este positivismo indiscutible en sus bases experimentales, las correcciones, sustituciones y nuevos requieren ajustes continuos. El sistema de Claudio Ptolomeo, resultado de innumerables investigaciones de la época, afirmaba que la Tierra era el centro del universo, y dio paso a la teoría heliocéntrica de Copérnico, en la que el Sol se convirtió en el centro del sistema. Hasta principios del siglo IX, los astrónomos afirmaban, con certeza experimental, que solo siete planetas giraban alrededor del Sol. Pero eso no impidió que Le Verrier descubriera Neptuno en 1846 y, gracias a los cálculos de Percival Lowell, Plutón fuera descubierto en 1930. Y no se puede afirmar que estos sean los últimos orbes que se descubrirán, pues la función prosaica de los hombres es descubrir y calcular lo que la Ley Suprema creó, sin consultar la presunción de los compendios humanos. Recuerda tus anales científicos, y en ellos encontrarás innumerables teorías sobre la constitución intrínseca del Sol, sin que se llegue a un acuerdo perfecto de ideas. La teoría de los rayos cósmicos pronto invalidarán la ley establecida por Newton: la curvatura de la luz, según la teoría de Einstein, tras el examen de los eclipses totales posteriores, mostrará un error de aproximadamente el 30 % en sus cálculos teóricos. Marte, el planeta más cercano y accesible para sus estudios astronómicos, ha servido para saturar sus compendios con teorías en las que se acentúa la variedad de consideraciones científicas está bien acentuada. 


  Los satélites de Júpiter fueron objeto de innumerables discusiones cuando fueron descubiertos, e incluso hoy, a pesar de la gran capacidad técnica de los instrumentos ópticos del Monte Palomar, no conocéis la estructura exacta de los anillos de Saturno, ni tenéis una idea clara de lo que llamáis «canales marcianos». Sería abrumador enumerar las teorías y los descubrimientos correctivos de la ciencia de vuestro mundo desde la antigüedad, lo que demuestra su constante vulnerabilidad. Vuestros astrónomos actuales siguen descartando la posibilidad de que el eje de la Tierra cambie en este siglo, y desde el «Libro de Enoc» —en los diálogos consagrados de Noé y Enoc, el abuelo— los iniciados eran muy al tanto del asunto e incluso lo siguieron gradualmente a lo largo de los siglos.


  Pregunta: ¿Cuáles son los efectos y resultados para la masa planetaria debido a las variaciones periódicas del eje de la Tierra?


  Ramatís: A través de las modificaciones resultantes, el suelo descansa y se revitaliza, y ciertas regiones desnutridas y agotadas por la radiactividad recibirán nuevas fuerzas que servirán a los nuevos habitantes.


  Hay una nueva redistribución del agua y la tierra, así como sustituciones climáticas, que favorecerán la composición del material destinado al espíritu en la experimentación de la forma. Ya se puede observar en este momento lo que está sucediendo con las perturbadoras variaciones climáticas y de presión atmosférica que se están manifestando inesperadamente en vuestro globo. Ciertas epidemias extrañas, que ya han observado en regiones asiáticas, provienen de las emanaciones gaseosas que se sienten con la modificación gradual del eje de la Tierra, aunque no haya un impacto gaseoso violento, como el verificado en la Atlántida. El cambio en los bosques canadienses y suecos, la migración constante de pingüinos y focas, las zonas siberianas que se están volviendo agrícolas, los últimos hallazgos sobre el calentamiento mares árticos y la navegación continua en el estrecho de Bering merecer su cuidadosa observación, ya que el fenómeno del eje ascendente continúa, aunque de forma imperceptible.


  Su ciencia oficial puede optar obstinadamente por ignorar el asunto, pero la verdad es que la ciencia oculta preservada de los ojos profanos y estériles discusiones, conoce el curso de estos cambios periódicos. La historia de los «Grandes Ciclos Secretos» lo registra todo, así como la profecía de la sumersión de la Atlántida, que se extiende más allá del período terciario, cuya extraordinaria civilización desapareció gradualmente de la Tierra. La Atlántida estaba bastante civilizada cuando el «eje de la rueda» se inclinó, provocando el «pralaya» de las razas, con la aparición de nieve, escarcha y hielo en regiones que eran tropicales. Los estudiosos del tema pueden encontrar aclaraciones sobre esta cuestión en los «Registros Orientales» de los santuarios iniciáticos, que, si se observan, reconocerían inmediatamente la pintoresca frase «eje de la rueda» en referencia al eje de la Tierra.
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